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La primera fase del proceso de transformación del esparto era el ARRANQUE de sus hojas en el monte, tarea que 
llevaban a cabo los esparteros (nombre dado a los braceros arrancaores de esparto), que extraían las hojas de la 

planta (atocha) sin más herramienta que un pequeño instrumento de hierro, llamado palillo. 

Í

Un TRENZADO es un conjunto de tres o más ramales de una fi bra que se van entretejiendo cruzándolos 
alternaƟ vamente. Los trenzados son la más anƟ gua expresión de la cultura del esparto,  que han tenido múlƟ ples 

usos para la vida coƟ diana: elaboración de esteras y de suelas de alpargatas, ramales para animales, sujeción de 
andamios, ligamentos de cañizos para techos, y, sobre todo, agarraeras, embalajes y atados de todo Ɵ po. El espartero arrancaor, provisto de su palillo, que 

llevaba sujeto con una cuerda a la muñeca de 
su mano izquierda (o de la derecha, si era zurdo), 
ponía un pie sobre la atocha y con la mano derecha 
agarraba un manojo de hojas, dándoles una vuelta 
y enrollándolas en el palillo, para seguidamente 
Ɵ rar de ellas con 
las dos manos 
arrancándolas 
de un fuerte 
Ɵ rón y formar 
manás, que luego 
juntaban en haces.

La LÍA es trenza de tres 
ramales de esparto 

cocido y picado. Era 
una faena manual 
tradicionalmente 
domésƟ ca que, dadas sus 
múlƟ ples aplicaciones, 
fue comercializada por 
pequeños y grandes 
fabricantes, dando lugar 
a un trabajo asalariado 
que fue desempeñado 
principalmente por 
mujeres de todas las 
edades.

Hacer lía solía ser un trabajo 
a domicilio, aunque también 

abundaron almacenes dependientes 
de empresas esparteras (los puestos de 
lía). Pero lo más habitual era hacer lía 
en las casas, siendo ơ pica la imagen de 
mujeres en las calles y cuestas de Cieza, 
reunidas en vecindad junto a las puertas 
de sus viviendas, trenzando largas e 
interminables lías. 

Se comercializaban en fardos en los 
que entraban varias docenas de 

madejas. Y había diversas clases de lías: 
aceiteras, alpargateras, sobrecargas, 
especiales, y otras simplemente 
designadas con dos números separados 
por una barra (6/15, 12/12, 11/25, etc.), 
donde el primer número designaba el 
de docenas de lías que entraban en 
el fardo, y el segundo, el número de 
vueltas, que eran el recorrido desde 
el pie a la rodilla, a medio muslo o a la 
cadera (según el tamaño de la madeja), y 
regreso al pie.

Los esparteros subían hasta el monte generalmente andando, y 
luego en bicicleta, en cuyo portaequipajes amarraban una capaza 

alargada de esparto (la sarrieta), donde llevaban el palillo, una 
soga para atados (la guita), los zahones de loneta para protegerse 
las piernas, una manta si hacía frío, el boƟ jón de barro y el recao de 
la comida para pasar el día, que incluía una cuarƟ lla de vino.

arrancaor en plena faena

bicicleta y sarrieta

palillo

mujeres ciezanas haciendo lía

madeja de lía

Yo vine a ser, vine a nacer simiente,
bulbo, raíz, tirón para el arado.
Voz de tierra, mi voz se me salía,
de raíces y entrañas, polvorienta,
seca de valles, seca de sequía,
amarilla de esparto, amarillenta.
Suplicante de alcores
y frescos desniveles de ribazos,
de ser de altura y regadía,
me derramé, sangrienta,
acribillándome de fl ores
y de abejas los brazos. . 
( )

Del olivo me retiro
del esparto yo me aparto,

del sarmiento me arrepiento
de haberte querido tanto.

( )

¿Sabéis de cosas bellas?
Yo hace siglos que vivo trenza que trenza estrellas

...porque solo el dolor enseñó a ser:
porque hacer fue el destino de las manos

y en cada cicatriz cabe la vida. ( )

La vida es como 
montar en bicicleta: 

para no  caerse
...hay que seguir 

pedaleando.

Llegaré al mar 
en bicicleta.
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La confección de enseres 
de esparto formó 

parte tradicionalmente 
del trabajo domésƟ co 
campesino. Sin 
embargo, no faltaron los 
artesanos especializados 
en la realización de 
determinados enseres de 
confección más compleja. 
En la casa, la tarea era 
llevada a cabo por todos 
los miembros de la familia, 
normalmente  después de 
la jornada de trabajo en 
el campo, para cubrir las 
necesidades domésƟ cas y 
de trabajo agrícola. capazo baleo

aguaeras“mono” para recogida de aceituna

El ESPARTO (SƟ pa tenacissima, en botánica), 
conocido en estas Ɵ erras también con el nombre de 

atocha, es una planta de la familia de las gramíneas, 
de gran porte, muy robusta, de hojas estrechas y muy 
tenaces. Se cría en los matorrales aclarados de las zonas 
inferiores y de media montaña, sobre materiales de 
naturaleza caliza, siendo un excelente fi jador y formador 
de suelo que evita la erosión y la deserƟ fi cación. 

A veces forma comunidades relaƟ vamente densas 
que reciben el nombre de espartal, esparƟ zar o  

atochar, que se engloban dentro del paisaje estepario. 
Se trata de una formación vegetal autóctona, propia del clima mediterráneo, que dentro 
de Europa Ɵ ene sus mejores representaciones en el Sureste semiárido ibérico, donde 
desde Ɵ empos prehistóricos el esparto se ha usado como material texƟ l.

Llevamos —tiene dos asas—
nuestro mundo recién hecho,

sencillo porque nos basta
un nido de esparto y sueño.

(

Esparto, arisca cabellera,
resistes al viento, al sol implacable,

a la escasa lluvia resistes.
Como el hombre te agarras a la tierra,

a la roca te abrazas, 
y mudo escarbas, 

buscas la razón de tu ser de piedra
para tu verde y pálido cabello. 

( )

Se retuerce la estepa en un acoso
de sed, de muerte, de negado río.
Crujiente pastizal, baladre amargo,
esparto y albardín, hirsutas bojas
donde ocultan su asombro los reptiles.

Quien bien comienza,
la mitad tiene hecha.

(

A varear la oliva
no van los amos,
a varear la oliva
van los ancianos.
(

El agua se aprende por la sed;
la tierra, por los océanos atravesados;
el éxtasis, por la agonía.
La paz se revela por las batallas;

el amor, por el recuerdo de los que se fueron;
los pájaros, por la nieve.         (

Cieza es Ɵ erra de esparto. 
Grandes esparƟ zales se 

exƟ enden por montes y campos 
de su término municipal, con 
nombres muy entrañables para 
los esparteros como Pascual 
Solana, que los guardó en su 
memoria y nos los trasmiƟ ó: 
Sierra de Ascoy, Caras de Benís, 
Sierra Larga, el Carrizalejo, el 
Majariego, el Picarcho, la Torca, 
Lomas del Calvo, Sierra de la 
Cabeza del Asno, la Melera, la 
Serreta, los Losares, los Cabezos 
Negros, el Almorchón, la Herrá,  
el Morrón, el Malojo…

Los espartizales son 
un nicho ecológico 
de muchos reptiles, 
mamíferos y aves; 

entre estas, la 
, un pajarico de 

apenas 18 cm. con 
canto aÁ autado.



espacio exterior : 

En el exterior del edifi cio del Museo, un espacio 
cubierto al aire libre alberga diversa maquinaria 

recuperada de la anƟ gua industria espartera: 
máquinas de hilar, corchar, rastrillar, prensar, 
trenzar, etc. Aquí los visitantes pueden apreciar su 
funcionamiento y uƟ lidad mediante demostraciones 
a cargo de anƟ guos y expertos trabajadores de las 
fábricas de esparto. 
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Aunque la mayoría de los enseres de esparto se realizaban en pleita, había 
otros que se elaboraban empleando sistemas de trenzado disƟ ntos, entre los 

que cabe destacar el punto de capacho, el cernacho, el recincho, el fi lete y la lía.

Una de las aplicaciones 
tradicionales del esparto 

ha sido la elaboración de 
ALFOMBRAS o ESTERAS, que 
se han venido confeccionando 
con lías (trenzado de esparto 
cocido y picado) o con fi lásƟ ca 
(hilatura de esparto), y también 
con esparto crudo trenzado en 
pleita. 

Las esteras tuvieron diversos 
usos domésƟ cos en el ámbito 

rural, sirviendo incluso de lecho 
en sus orígenes. A lo largo de los 
años la imaginación popular

cernacho
para caracoles

alfombra o estera de líaRastrilladora fabricada por José Martínez “Juarrero”
Detalle de la trasmisión de la rastrilladora  de Juarrero

asiento de silla

logró confeccionar modelos de alfombras 
con variedad de formas, colores y 
moƟ vos, que desde el siglo ø®ø fueron 
aprovechados por fabricantes industriales 
para su comercialización, consiguiendo 
que tuviesen cada día mayor aceptación 
en ambientes urbanos. Aparte de su 
confección manual tradicional en el mundo 
agrícola para autoconsumo, ha habido 
varias técnicas de confección en serie de 
alfombras: en talleres de manufacturas, se 
confeccionaban mediante piezas trenzadas 
en lías o en pleita y a veces Ɵ ntadas, que 
se unían cosiéndolas con cáñamo o sisal 
en grandes mesas, en torno a las cuales 
las obreras fi jaban las piezas con agujas 
saqueras (esparƟ nas) y después realizaban 
el cosido a mano; y en instalaciones 
fabriles, se confeccionaban mediante 
fi lásƟ ca de esparto con la que, por medio 
de telares mecánicos, se fabricaban grandes 
piezas de tejido que después se cortaban a 
medida, fi jando los bordes con cola. 

Detrás del portalón se escondían las labores de esparto (...) Unos 
cuantos posetes de pitaco, varias sillas de esparto, y una pequeña 
mesilla de tabla, completaban el mobiliario.  (

Dar más palos
que a una estera

(

Los gritos encadenan un instante / 
con todos los instantes.

Pistones, bielas, émbolos. / 
Trajín apretujado mil prisas se penetran.

El alma sueña / con engarzar los horizontes.
El manómetro es el pulso de la fábrica 

Tragué una luna de hierro  que llaman tornillo. 
Tragué vertidos industriales y formularios de paro.

Tragué trabajo, tragué pobreza.
Tragué toda esta vida oxidada.  (



planta primera:

Una gran variedad de enseres de esparto aprendieron 
a elaborar los hombres y mujeres de estas Ɵ erras con 

técnicas inmemoriales de trenzados: el CAPACHO o COFÍN 
(manufactura circular empleada en el prensado de oliva y uva 
para la extracción de aceite y mosto), la LÍA (trenzas de tres 
ramales de esparto cocido y picado, uƟ lizadas principalmente 
en la agricultura, construcción, transporte y alpargatería) y la 
PLEITA (una banda ancha de esparto crudo y seco trenzado a 
mano, a parƟ r de la cual se confeccionan, cosiendo unas bandas 
con otras, múlƟ ples enseres de uso agrícola y domésƟ co, tales 
como cestos, capazos, seras, esteras, aguaeras, baleos, asientos 
de sillas, persianas, etc.).

esparteñas
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Paralelamente a la 
industria manual 

del esparto, también 
se desarrollaría en 
Cieza a parƟ r de la 
segunda década del 
siglo XX, con objeto de 
mejorar la calidad de la 
mercancía y diversifi car 
las aplicaciones del 
esparto, un proceso 
de mecanización de la 
industria espartera para 
la fabricación mecánica 
de hilaturas a través de 
máquinas hiladoras, las 
primeras de las cuales 
fueron importadas de 
Inglaterra, máximo 
exponente de la industria 
texƟ l de aquellos años. 

Los hilos de esparto obtenidos en 
la hiladora, y automáƟ camente 

enrollados en carretes, eran 
convenientemente entrecruzados 
luego en telares para producir 
tejido de esparto (arpillera) que 
se empleaba para fabricar sacos, 
alfombras y felpudos. 

También con las máquinas 
hiladoras elaboraron trenzas 

para suelas de alpargatas y 
bobinas de hilos para múlƟ ples 
usos.

obreras en fábrica mecanizada de hilaturas

patrono, 
encargado y 

obreras 
junto a

  máquina 
hiladora 

La ciudad es de goma lisa y negra,
pero con boquetes de olor a vaquería,

y almacenes de grano, y a madera mojada,
y a guarnicionería, y a achicoria, y a esparto.

Hay chirridos que muerden, 
hay ruidos inhumanos,

hay bruscos bocinazos que deshinchan
mi absurdo corazón hipertrofi ado.

( )

El que hace un cesto, 
hace ciento si le dan esparto y tiempo
     ( )Más vale una mujer hilando que cinco mirandoo( )

saco de arpillera

Quien trabaja en el esparto, de pan nunca muere harto. 

La avaricia rompe el saco ( )

Hiló tanto la Hilandera
que las manos le sangraban.

Y se pintaba de sangre
la larga venda que hilaba.



planta baja:

Este Museo anhela poner freno al exterminio de los 
úlƟ mos vesƟ gios de la cultura del esparto, que desde 

Ɵ empos inmemoriales se fue generando en esta Ɵ erra siglo 
a siglo hasta llegar a su precaria industrialización durante la 
primera mitad del siglo øø, y con este propósito ofrece un 
recorrido por los principales procesos de transformación 
industrial de esta planta y sus trabajos.  

Así, en su planta baja, podemos apreciar imágenes y 
herramientas de esos procesos, desde su recolección  en 

el monte (el arranque), su secado en la tendía, el cocío en 
las balsas, el picao en los mazos, el rastrillao para extraer 
la fi bra y, a parƟ r de ella, la fabricación de diversos Ɵ pos de 
cordelería mediante su hilao con rueda o motor.
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Un paso adelante en el proceso de la industrialización mecanizada del esparto se daría con la industria de 
saquerío, que requería una gran inversión en maquinaria hiladora y en instalaciones fabriles desƟ nadas 

a ocupar numerosa mano de obra. Una fi gura clave en este proceso de cambio fue Luis Anaya (1865-1951), un 
empresario emprendedor del salto al hilado mecánico que viajó hasta Inglaterra en busca de maquinaria, y que fue 
también inventor de maquinarias y procedimientos industriales. En 1913, él y el ingeniero inglés Bernard Brunton 
(también inventor de maquinaria) fundaron con socios accionistas catalanes la mercanƟ l “Manufacturas Mecánicas 
de Esparto S.A.”, con domicilio social en Barcelona y centro fabril en Cieza, que sería el buque insignia de la industria 
local durante muchos años. El “pito de Manufacturas”, que daba las señales de comienzo y fi n de los turnos de trabajo, 
resonaba en todo el pueblo y marcaba la agenda diaria de los vecinos.

La maquinaria fue adquirida en Escocia por Luis Anaya, siendo embarcada hasta Barcelona, desde donde sería 
trasladada a Cieza por ferrocarril, y vinieron a trabajar obreros catalanes expertos de la industria texƟ l algodonera.                 

Al mismo Ɵ empo, creó su propia empresa, “Luis Anaya S.R.C.”, especializada en la fabricación de sacos y capachos    
que fue conƟ nuada por sus sucesores. Otra empresa mecanizada importante fue “Industrias de Esparto S.L.”

La autarquía de los años 40 y el 
aislamiento internacional y bloqueo comercial de la España franquista trajeron consigo el “boom” de la 

industria del esparto, y Cieza lo apostó todo a este sector, llegando a ser el “primer centro manufacturero de 
esparto” de España, con una economía de “pleno empleo”, aunque en condiciones de máxima explotación 
laboral. Pero a parƟ r de mediados de los 50 iba a empezar un cambio brusco en el panorama económico-laboral 

por la presencia en el mercado de otras fi bras exóƟ cas y la 
introducción del plásƟ co, habiendo sido necesarias reformas 
estructurales modernizadoras de las empresas que no llegaron 
a producirse, salvo raras excepciones. 

Y  así, en los años 60 y 70, hubo un goteo imparable de cierres 
de fábricas, un hundimiento general de la economía local 

con apenas empresas supervivientes, mientras los trenes de 
la emigración con desƟ no a Europa se poblaron de familias 
obreras ciezanas. Cieza iniciaría su recuperación en los años 80 
gracias a la agricultura de frutales con aguas 
del Trasvase Tajo-Segura, pero, desde aquel 
entonces, no ha terminado de levantar cabeza. 

Máquina hiladora de Manufacturas fabricada en Belfast (Irlanda del Norte),
salvada por el Museo de su destrozo, actualmente en un almacén municipal

Pito de Manufacturas conservado en el Museo, donde aún se le hace sonar

Centro fabril en Cieza de Manufacturas Mecánicas de Esparto

Fueron negros los heraldos / que anunciaron esa muerte 
de perdidas ilusiones / que esperaban mejor suerte. 

Mis manos están heridas  / con versos duros de esparto 
goteando sangre dolida / envuelta en oscuro manto.

(Pਠਲ਼਱ਨਢਨਠ Bਤਭਠਵਤਭਲ਼ਤ)

Tos miran allá lenjicos,
alargando la cabeza,
y empinándose en el suelo
sobre las picaëras.

Sigue la rueda girando.
Lo que hoy está arriba no seguirá siempre arriba.
Mas para el agua de abajo, ay, esto sólo signifi ca

que hay que seguir empujando la rueda.

rueda de hilar

 enlace a un documental de 1946, rodado en parte en Cieza:  
https://www.youtube.com/watch?v=L6B2BwWCVyc

Bendita sea la herramienta, que pesa pero alimenta  

Le saquean al pueblo su lenguaje.
Y falsifi can las palabras del pueblo.



El Museo integra una exposición permanente de vieja maquinaria y herramientas originales, trenzados y enseres, 
ilustrado todo ello con documentación impresa y fotográfi ca y autogesƟ onado por anƟ guos obreros del esparto. 

Al tratarse de un museo vivo, se procura que las personas visitantes puedan revivir de forma directa los anƟ guos y
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peña de antiguos obreros del esparto, cimientos del museovisita de escolares al museo

¿Que cuántos años tengo? ¡Qué importa eso!
             Tengo los necesarios para perder el miedo

y hacer lo que quiero y siento.
                                                            )

      diversos trabajos esparteros: 
desde observar y tocar la propia 
planta de esparto (atocha), 
los utensilios y herramientas 
empleados en los disƟ ntos 
trabajos, los variados trenzados 
y enseres de uso domésƟ co 
y agrícola, hasta ver cómo se 
elaboran estropajos para la 
limpieza mediante maquinillas de 
tracción manual y, especialmente, 
presenciar demostraciones de 
hilao con rueda para fabricar 
cuerdas, confeccionadas a la vieja 
usanza por anƟ guos hilaores, unos 
verdaderos maestros del ofi cio, 
hoy salvaguardas y difusores de 
la cultura del esparto, que aquí 
en este Museo reencontraron el 
reconocimiento humano de sus 
saberes que la sociedad les negó 
en su momento. demostración de hilao

Solo mediante 
la experimentación de la vida 
conseguiremos una cultura científi ca 
efi ciente y humana.  

Hilando, hilando,
la vida se va pasando

(

" ”

NÚCLEO
URBANO

ZONAS DE 
ESPARTIZALES

NÚCLEO URBANO 
DE CIEZA, AÑOS 50

ESTACIÓN DEL
FERROCARRIL

FÁBRICAS 
DE ESPARTO

Este lugar llamado Cieza (y antes Ziezar y Çieça,y antes Siyasa, y antes Segisa, y 
bastante antes habitado por aborígenes que pintaban ciervos y danzantes en 

cuevas rupestres), hoy municipio de la Región de Murcia, manƟ ene un largo idilio 
con el esparto en su recorrido comparƟ do durante muchos siglos de historia.                            
Esta Ɵ erra murciana, frontera del sur, el levante y la Mancha, fue poblada desde 
Ɵ empos inmemoriales por sucesivas civilizaciones que, entre otros recursos, 
encontraron esta humilde y resistente planta de la atocha que uƟ lizaron para 
múlƟ ples usos, trasmiƟ éndose técnicas, palabras y costumbres que terminaron por 
conformar una manera de entender la vida y el espacio, una seña de idenƟ dad.  

MAPA. 3. f. coloq. p. us. Lo que sobresale 
en un género, habilidad o producción.

Durante los años 40 y 50, 
Cieza llegaría a converƟ rse 

en el “primer centro 
manufacturero de esparto 
de España”, siendo nombrada 
todavía por viejos esparteros 
como “la mapa del esparto”, 
palabra del castellano 
anƟ guo, hoy en desuso. 

Fue aquel un eİ mero 
Ɵ empo de esplendor, con 

un coste social muy alto. 
Desde mediados de los 50 
empezaron los cierres de 
fábricas, y el hundimiento 
del sector arrastró a miles 
de obreros al paro y a la 
emigración. Pero la cultura 
del esparto sobrevivió en la 
memoria de sus gentes. 

gráÀ cos: Joaquín Martínez Pino, María del Pilar Aroca Marín

¿Dónde estará mi vida, la que pudo 
haber sido y no fue, la venturosa 

o la de triste horror, esa otra cosa 
que pudo ser...

(

Luego, desde 
principios del 

siglo XX, todo aquel 
acervo cultural del 
esparto propició un 
desarrollo verƟ ginoso 
de una precaria y 
tardía industrialización, 
poblándose de 
fábricas y talleres los 
alrededores del
núcleo urbano de este lugar, donde trabajaron hombres, mujeres y niños, 
atrayendo a inmigrantes de poblaciones vecinas. Cieza, que inauguró el siglo XX con 
13.626 habitantes llegó a 17.889 en 1930 y a 23.499 en 1940, convirƟ éndose en el 
cuarto municipio murciano más poblado (detrás de Murcia, Cartagena y Lorca), y el 
segundo (trqas Cartagena) con mayor tasa de población acƟ va.



El Museo del Esparto de Cieza 
abrió sus puertas el 31 de 

diciembre del año 2000, cuando 
expiraba el siglo que vio nacer, 
alcanzar su plenitud y más tarde 
decaer -hasta casi desaparecer- una 
industria, la del esparto, que llegó a 
converƟ rse en seña de idenƟ dad del 
pueblo de Cieza. 

Su creación fue fruto de una 
iniciaƟ va popular promovida y 

coordinada por la asociación Club 
Atalaya/Ateneo de la Villa de Cieza, 
en cuya sede social quedó ubicado 
el Museo. Para ello se contó con 
la imprescindible contribución 
de los vecinos del pueblo, que 
donaron desinteresadamente sus 
herramientas y maquinaria, sus 
enseres y utensilios, sus viejas 
fotograİ as y documentos... y, lo 
más preciado, legaron su memoria 
oral con los secretos del ofi cio y 
evocaciones de vivencias, sinsabores 
y luchas solidarias de unos años 
muy duros. Se trató de un proyecto 
de recuperación del patrimonio 
industrial y del patrimonio cultural 
inmaterial de la historia obrera de 
los trabajadores del esparto de Cieza.

Las nuevas instalaciones del Museo, 
como Centro de interpretación 

del esparto y su industria, que 
ocupan un edifi cio de nueva planta 
también dentro del espacio İ sico 
de la asociación, se inauguraron el 
17 de agosto de 2013, habiendo 
contado con subvención en el marco 
del programa Leader de la Unión 
Europea.

UNESCO. CONVENCIÓN PARA LA SALVAGUARDA DEL PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL.2003

C/Pablo Iglesias, nº 53. Cieza (Murcia). CP 30530
ƞ no: 968 767415 / www.museodelespartocieza.es

email: atalaya.ateneo@gmail.com

Lunes a Viernes: de 18 a 20 h.
Sábados, Domingos y Festivos: 

de 11 a 13,30 h.
Visitas concertadas en grupos: 

todos los días
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demostración de hilao en el patio del museo

fachada del museo

El Real Decreto 295/2019, de 22 de abril, declaró la Cultura del Esparto como Manifestación Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial.

.para eso está la memoria
que se abre de par en par
en busca de algún lugar
que devuelva lo perdido.
( ) 

La Cultura del Esparto es un elemento milenario esencial de la 
identidad cultural española, que ha estado vinculado con los sistemas 

productivos y del trabajo, pero que ha trascendido más allá, abarcando 
la esfera ideológica. De ahí que esta cultura se haya refl ejado en la 
toponimia, en las jergas profesionales, en los refranes, proverbios, dichos 
y demás manifestaciones de nuestro Patrimonio Cultural Inmaterial. (...) 

En un contexto de globalización tecnológica y económica sin 
precedentes, gran parte de este patrimonio, aún vivo, presenta un 

rápido deterioro. La protección de este patrimonio podría evitar la pérdida 
de conocimientos ancestrales pertenecientes a una cultura milenaria 
común a España y al Mediterráneo.. ( ) 

La utopía está en el horizonte.
Camino dos pasos,
ella se aleja dos pasos
y el horizonte se corre 
diez pasos más allá.
¿Entonces para qué 
sirve la utopía?
Para eso, sirve para caminar. 



Yo quisiera, quisiera
yo quisiera ser pájaro:
un asiento de ramas,
y de plumas los brazos:
el quehacer de aire y nada,
y de pico los cánticos,
el amigo en el cielo
y el amor en el árbol.
Yo quisiera, quisiera
yo quisiera ser campo,
la cabeza de almendra,
los cabellos de esparto
el aliento de pinos
y los picos de sembrados,
el hablar de silencios
y de surcos los labios
( )


